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Hace ciento diez millones de años, un tiempo en que los dinosaurios aún dominaban la Tierra, lo que hoy es el norte de la península ibérica estaba prácticamente cubierto por las aguas de Tetis, el océano único que rodeaba al también único «supercontinente» Pangea, que en ese momento de la historia de nuestro mundo terminaba ya de fragmentarse en los continentes que podemos ver en la actualidad.

En medio de un calor húmedo y asfixiante y rodeada de grandes bosques de coníferas, la actual Cantabria era una zona costera, rica en canales y lagunas de agua estancada que se llenaban de hojas, maderas, insectos y todo tipo de sedimentos arrastrados por las riadas desde el interior.

En aquel tiempo lejano, las plantas no habían inventado aún el eficaz método de reproducción que utilizan en nuestros días, la polinización. Por eso no había flores, no existía la hierba, y tampoco la inmensa variedad de insectos y de ecosistemas que dependen de las praderas y del consumo de polen.

Un día cretácico no duraba 24 horas, sino 22. La cantidad de oxígeno de la atmósfera superaba casi en un 20 por ciento a la actual y el nivel de CO2 era tan elevado que la capa de ozono prácticamente no existía. Las radiaciones ultravioleta del Sol llegaban con tal intensidad que muy pocas de las especies que pueblan hoy nuestro planeta habrían conseguido sobrevivir.

Huracanes y tormentas

En medio de ese clima tropical, tormentas y huracanes arrasaban los bosques y arrastraban hasta la costa una gran cantidad de resinas, trozos de madera, hojas, ramas... Material que hoy, 110 millones de años después, ha terminado en los laboratorios del Instituto Geológico y Minero de España (IGME) y bajo los microscopios de los científicos de la Universidad de Barcelona.

Allí, en El Soplao, tras años de investigación sobre el terreno, minuciosos análisis paleoclimáticos y detallados estudios geológicos, ha aparecido un excepcional yacimiento de ámbar, resina fosilizada procedente de aquellas antiguas masas forestales.

Ha bastado con una campaña de excavación, la primera, llevada a cabo entre el 20 y el 31 de octubre, para darse cuenta de que se trata, sin lugar a dudas, de algo excepcional, el depósito de ámbar del Cretácico inferior más importante de Europa, y quizá de todo el mundo.

Yacimiento excepcional 

Ayer, los investigadores, a los que dirige Idoia Rosales, del Instituto Geológico y Minero, presentaron oficialmente los resultados de esa primera campaña. Aparte de la cantidad y la calidad del ámbar, destacan las numerosas inclusiones biológicas que contiene (insectos, plantas, polen...), y la extraordinaria abundancia del rarísimo «ámbar azul», que hasta ahora sólo había aparecido con cierta profusión en un único yacimiento de la República Dominicana.

Según explicó el paleoentomólogo del IGME Enrique Peñalver, se trata de un yacimiento excepcionalmente grande, particularidad que encuentra su explicación en un gran incendio que debió producirse en la zona y que facilitó tanto la acumulación como la cristalización de muchos de los restos.

Igual que sucede hoy en día con los incendios de zonas costeras, las cenizas y el material orgánico son arrastrados hacia la costa y depositados en cavidades naturales, rías, lagunas y pozas. Así, junto al ámbar, los científicos han encontrado en El Soplao madera carbonizada fósil o fusinita, que corresponde a las brasas de aquel fuego ancestral. «Es madera que se quemó muy rápido y a temperatura muy elevada», explicaba ayer Peñalver.

El fuego, señaló el científico, dejó el suelo desprotegido frente a la erosión y, durante los años siguientes, el agua arrastró hasta la costa enormes cantidades de brasas y resina junto a la madera no quemada que posteriormente se convirtió en los depósitos de lignito que también se encuentran en el yacimiento, junto a una gran cantidad de hojas fosilizadas.

El resultado de todos estos procesos naturales es un yacimiento mucho mayor que la media. Los investigadores han constatado que su extensión mínima es de veinticinco metros y su espesor de cerca de un metro y medio.

Especies desconocidas

Durante las excavaciones, los investigadores han encontrado cerca de medio centenar de insectos correspondientes a ocho órdenes diferentes, fundamentalmente mosquitos, avispas y escarabajos. Xavier Delclós, investigador de la Universidad de Barcelona, subrayaba también ayer el hallazgo de siete ejemplares, encontrados por casualidad durante el proceso de lavado de las piezas de ámbar.

Entre ellos destacan dos avispas de género y especie nuevas para la ciencia y una extraña mosca dotada con un largo tubo ovopositor que, según el investigador, seguramente utilizaba para depositar sus huevos en el interior de otros insectos. El ejemplar también corresponde a una especie no descrita hasta el momento. El resto de los insectos son más habituales, salvo otra avispa de la familia de los Megaspilidae que es «muy escasa en el registro fósil».

Ámbar azul

Otra de las peculiaridades que convierten a este yacimiento en algo único es la gran abundancia de ámbar azul. Una buena parte del ámbar aparecido en El Soplao es de este raro tipo. En concreto, los fragmentos extraídos presentan una intensa luminiscencia azul-púrpura cuando reciben la luz directa del sol o son sometidos a otras iluminaciones especiales.

De hecho, su color varía drásticamente en función del tipo de luz que se emplee para observarlo: cuando se ve con luz artificial, el ámbar presenta un color melado oscuro, bastante común en ejemplares de muchos yacimientos nacionales y extranjeros, pero cuando se expone a la luz natural aparece un intenso color púrpura, único en este tipo de material.

El ámbar azul es extremadamente raro y sólo en República Dominicana se había documentado con cierta abundancia. No obstante, el que surge del yacimiento de El Soplao es mucho más abundante y con una luminiscencia muchísimo más intensa que el centroamericano, con un matiz púrpura que no se había visto antes en ningún otro yacimiento del mundo. Se han encontrado, como puede verse en una de las imágenes, masas de ámbar azul de hasta cuarenta centímetros. Una maravilla más de un yacimiento que acaba de nacer y que promete guardar muchas más sorpresas.

